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Enganchado al cable 


Luis Wu estaba enganchado al cable cuando los dos intrusos invadieron su habitación. 


Sentado en una perfecta postura del loto, sobre la fastuosa moqueta amarilla de hierba de interior, lucía una expresión de soñadora felicidad. El apartamento constaba de una única habitación, aunque esta era espaciosa. Podía divisar las dos puertas. Pero, sumido en ese placer que solo los cabletas conocen, no se dio cuenta de que llegaban. Y se le plantaron delante de improviso: dos individuos jóvenes, pálidos, de estatura bastante superior a los dos metros diez, que observaban a Luis con despectivas sonrisas. Uno de ellos resopló y se guardó en el bolsillo algo que parecía un arma. Avanzaron hacia él y entonces Luis se puso en pie. 


No fue solo la sonrisa de felicidad lo que les engañó. Fue el contactor, del tamaño de un puño, que sobresalía de la coronilla de Luis Wu como un tumor de plástico negro. Estaban ante un adicto a la corriente y sabían lo que se podía esperar. Aquel hombre llevaría años sin pensar en otra cosa que no fuese el hilo que administraba electricidad al centro de placer de su cerebro. Se habría olvidado de sí mismo incluso hasta el extremo de dejarse morir de hambre. Era de poca estatura, casi cuarenta centímetros menos que cualquiera de los dos intrusos. Así que... 


Cuando fueron a agarrarle, Luis se hizo a un lado para equilibrarse y lanzó una, dos, tres patadas. Uno de los invasores quedó en el suelo, doblado sobre sí mismo y privado de respiración antes de que el otro lograse reaccionar y apartarse. 


Luis fue a por él. 


Lo que dejó semiparalizado al mozo fue la sonrisa de placidez ausente con que Luis se disponía a matarle. Echó mano del arma que se había guardado, pero demasiado tarde. Luis hizo que la soltara de un golpe, esquivó un puño que parecía una maza y pateó las rótulas de su adversario (el coloso se quedó inmovilizado). Golpe al plexo, al corazón (el coloso se dobló sobre sí mismo con un jadeo sibilante), a la garganta (el jadeo se quebró en seco). 


El otro invasor andaba a gatas, mientras poco a poco recobraba la respiración, cuando Luis le golpeó dos veces en la nuca con el canto de la mano. 


Los intrusos quedaron inmóviles sobre el piso de hierba amarilla. Luis Wu fue a cerrar su puerta. Ni por un instante la sonrisa de felicidad abandonó sus facciones, ni tampoco después de haber cerrado, echado el seguro y puesto la alarma. Verificó la puerta que daba al balcón: cerrada y con la alarma conectada. 


¿Cómo diablos habrían entrado? 


Aturdido, se dejó caer en el mismo lugar donde estaba, adoptó la postura del loto y no volvió a moverse hasta transcurrida una hora. 


Hasta que se disparó un temporizador y cortó la corriente del contactor. 


La adicción a la electricidad es el más reciente de los vicios humanos. Casi todas las culturas del espacio humano, en uno u otro momento de su historia, han considerado el hábito como un problema grave. Esos humanos que dejan sus empleos para morir de autoabandono restan fuerzas al mercado del trabajo. 


Los tiempos cambian. Generaciones después, esas mismas culturas vienen a considerar la electrodependencia como un mal menor. Los vicios tradicionales (el alcohol, las drogas, el juego) no resisten la comparación. Los que quizá se dejarían enganchar por las drogas son más felices con el cable. Así tardan más en morir, y no suelen dejar descendencia. 


Y no cuesta apenas nada. Un traficante de éxtasis puede subir el precio de la operación, pero luego ¿qué? El usuario no será un cableta hasta que se le haya implantado el hilo en el centro del placer de su cerebro, desde luego. Hecho esto, el traficante ya no tendrá ninguna influencia sobre él, ya que el consumidor puede chutarse con cualquier enchufe de su casa. 


Y el placer es puro. No hay malos viajes ni resacas. 


De manera que, hacia los tiempos de Luis Wu, los susceptibles de dejarse esclavizar por el cable o por otros estilos inferiores de autodestrucción llevaban ochocientos años eliminándose de la raza humana, por selección natural, a sí mismos. 


Hoy incluso existen aparatos que pueden estimular a distancia los centros de placer de una víctima. Los tasps son ilegales en la mayoría de los planetas, y además, de fabricación cara, pero se usan. (Pasa un desconocido, triste, con el rostro surcado por las arrugas de la rabia o de la miseria. Tú, escondido detrás de un árbol, le das el día. ¡Ping! Su cara se ilumina. Por unos momentos, se ha quedado sin preocupaciones...) Por lo general, no se arruina ninguna existencia. La mayoría lo soporta bastante bien. 


 


 


El temporizador emitió un clic y desconectó el contactor. 


Luis se desplomó como un saco vacío, se pasó la mano sobre la calva, buscando la base de su larga coleta negra, y desenchufó el contactor de la toma oculta bajo los cabellos. Lo sostuvo en la mano y lo contempló unos momentos; luego, como siempre, lo echó en un cajón y cerró con llave. El cajón desapareció. La cómoda, que imitaba un mueble antiguo de madera, en realidad era de metal de fuselaje delgado como el papel y con abundancia de espacio para compartimentos secretos. 


Siempre estaba la tentación de poner de nuevo en marcha el temporizador, como solía hacer durante los primeros años de su adicción. El abandono había hecho de él un pelele, reducido a un esqueleto harapiento y siempre sucio. Por último, logró reunir lo que le quedaba de su antigua obstinación y construyó un temporizador que necesitaba veinte minutos de manipulaciones pacientes para reiniciarse. Lo dejó ajustado para quince horas de corriente y doce de sueño, más el tiempo dedicado a lo que él llamaba mantenimiento. 


Los cadáveres continuaban allí. Luis no tenía ni idea de qué hacer con ellos. Aunque hubiese avisado a la policía en seguida, no habría dejado de llamar innecesariamente la atención... Pero ¿qué explicar una hora y media más tarde? ¿Que le habían dejado inconsciente de un golpe? ¡Se empeñarían en hacerle una radargrafía del cráneo por si lo tenía fracturado! 


Ya lo sabía: durante la negra depresión que seguía siempre a las dosis de cable, sencillamente le resultaba imposible tomar decisiones. Se sometía a su rutina de mantenimiento como un robot. Hasta la cena estaba preprogramada. 


Bebió un vaso de agua. Puso en marcha la cocina. Pasó al cuarto de baño. Hizo diez minutos de ejercicio, empleándose a fondo, como para combatir la depresión con el agotamiento. Cuando hubo terminado, la cena estaba ya preparada. Comió sin saborear los platos... Mientras, recordaba que, en otro tiempo, comía y hacía gimnasia y todo lo demás con el contactor puesto en la cabeza, aunque con la corriente atenuada al décimo del valor normal. 


Durante una temporada vivió con una mujer que también era cableta. Hacían el amor bajo la corriente... y jugaban a juegos de batallas y de ingenio... Hasta que a ella dejó de interesarle todo lo que no fuese el cable mismo. Para entonces Luis recobró algo de su prudencia natural y huyó de la Tierra. 


Se le ocurrió que esta vez sería más fácil huir de aquel planeta que desembarazarse de dos fiambres tan voluminosos como indiscretos. ¿Y si estaba ya sometido a vigilancia? 


No parecían agentes de la BRAZO. Corpulentos, de músculos flojos, pálidos a causa de una luz solar más anaranjada que amarilla, desde luego eran una especie que provenía de un ambiente de baja gravedad, canyoneses, muy probablemente. No habían peleado como agentes de laBRAZO... aunque sí habían sabido burlar sus sistemas de alarma. Aquellos hombres podían ser mercenarios, a los que quizá estuvieran esperando otros que sí fuesen de la BRAZO. 


Luis Wu desmontó la puertaventana del balcón y salió. 


Canyon no se ajusta del todo a las leyes normales de los planetas. 


No mucho más grande que Marte, hasta hace pocos siglos su atmósfera tenía apenas la densidad necesaria para permitir la existencia de vegetales capaces de realizar la fotosíntesis. El aire contenía oxígeno, pero insuficiente para la vida humana o kzinti. La vida autóctona era tan primitiva y resistente como los líquenes; en cuanto a los animales, no habían llegado a desarrollarse. 


Pero había monopolios magnéticos en el halo que rodeaba el sol naranja amarillento de Canyon, y radiactivos en el planeta mismo. Fue absorbido por el imperio kzinti, que lo pobló por medio de cúpulas herméticas y compresores. Lo llamaron «Vanguardia», por su proximidad a los mundos pierin todavía invictos. 


Un milenio más tarde, el imperio kzinti tropezó durante su expansión con el espacio humano. 


Las guerras entre los hombres y los kzinti eran ya cosa del pasado histórico cuando nació Luis Wu. La humanidad las ganó todas. Los kzinti tenían la manía de atacar antes de estar verdaderamente preparados. La civilización de Canyon es un legado de la Tercera Guerra entre hombres y kzinti, de cuando hubo en el planeta humano Wunderland una afición a los armamentos esotéricos. 


El Pacificador de Wunderland fue usado una sola vez. Era una versión gigantesca de un artilugio utilizado comúnmente en la minería: un desintegrador que lanza un rayo supresor de la carga del electrón. Donde toca ese rayo, los sólidos se vuelven repentina y violentamente positivos, y se pulverizan en una niebla de partículas monoatómicas. 


Wunderland construyó y transportó hasta el sistema de Vanguardia un desintegrador descomunal que disparaba en paralelo con un rayo similar que suprimía la carga del protón. 


Los dos rayos alcanzaron la superficie de Canyon con unos cincuenta kilómetros de distancia entre sí. Las rocas, así como las factorías de los kzinti y sus casas, quedaron reducidas a polvo, mientras pasaba entre los dos puntos de impacto un relámpago rectilíneo que excavó en el planeta una zanja de veinte kilómetros de profundidad. El magma quedó al descubierto en una zona similar, por su forma y tamaño, a la Baja California terrestre, y orientada de oriente a occidente poco más 


o menos. El complejo industrial kzinti desapareció. Los pocos domos protegidos por campos estáticos fueron tragados por el magma, cuyo nivel subió un poco más en el centro de la gran grieta, antes de congelarse la roca. 


Lo que finalmente resultó de ello fue un océano rodeado de paredes verticales de roca de muchos kilómetros de altura, y que rodeaba, a su vez, un islote largo y estrecho. 


En otros mundos humanos se duda que fuera el Pacificador de Wunderland lo que puso fin a la guerra. Por lo general, el patriarcado kzinti no se dejaba intimidar por la magnitud de las catástrofes. Para los wunderlandeses, en cambio, la duda no se plantea. 


Vanguardia fue anexionado después de la Tercera Guerra entre hombres y kzinti, y pasó a llamarse Canyon. La vida autóctona del planeta padeció, como es natural, los efectos de las gigatoneladas de polvo que cayeron sobre la superficie, y por la pérdida de las aguas que se precipitaron en el cañón propiamente dicho para formar aquel mar. Sin embargo, dentro del cañón reina una presión atmosférica confortable y florece una civilización en miniatura. 


El apartamento de Luis Wu estaba en un doceavo piso, junto a la pared norte del cañón. La noche reinaba en el fondo del mismo cuando Luis salió, mientras que la pared sur aún resplandecía bajo la luz diurna. En la cumbre se veían los jardines colgantes de líquenes nativos. Los antiguos ascensores surcaban la pared de roca desnuda como hilos de plata. Las cabinas teletransportadoras los habían convertido en medios de transporte anticuados, pero los turistas los utilizaban todavía para disfrutar de la vista. 


El balcón daba la franja de parque que cruzaba por en medio de la isla, de punta a punta. La vegetación tenía el aspecto silvestre de los parques de caza kzinti, mezclándose sus tonos rosa y anaranjado con la biosfera terrestre de importación. La vida kzinti era muy corriente en todo el cañón. 


Había tantos turistas kzinti como humanos allí abajo. Los kzinti machos parecían grandes gatos de pelaje anaranjado erguidos sobre sus patas traseras..., o casi. 


Pero tenían orejas con pabellones como sombrillas chinas de color rosa, las colas desnudas también rosadas, y sus extremidades de huesos largos y grandes manos les identificaban como constructores de útiles. Tendrían como dos metros y medio de estatura y, aunque evitaban escrupulosamente tropezar con los turistas humanos, si alguno de estos pasaba demasiado cerca, las cuidadosamente aguzadas garras asomaban un poco de los negros dedos. Por reflejo. Tal vez. 


A veces Luis se preguntaba qué instinto les impulsaba a regresar a un planeta que había sido suyo. Algunos tendrían antepasados allí, congelados vivos en el tiempo y prisioneros de los domos sepultados bajo aquella isla de lava. Algún día habría que desenterrarlos... 


Había dejado de hacer muchas cosas en Canyon por culpa del cable que le tenía enganchado. Los hombres y los kzinti escalaban aquellas paredes como deporte, aprovechando la baja gravedad. 


A lo mejor aún se le presentaba la oportunidad de intentarlo, ya que era una de las tres vías posibles de escape. La otra pasaba por los ascensores; la tercera, por medio de una cabina teletransportadora hacia el Jardín del Liquen, que no había visto todavía. 


Luego habría que poner terreno de por medio, con un traje presurizado lo bastante ligero como para caber en una maleta. 


En la superficie de Canyon había minas y una reserva ecológica, no muy bien atendida, donde se conservaban las variedades supervivientes de los líquenes canyoneses. Pero la mayor parte del planeta era paisaje lunar y estéril. Un hombre precavido podía posarse con una nave sin ser descubierto, y esconderla donde solo un radar de profundidad lograría encontrarla. Y eso fue justamente lo que hizo el hombre precavido. La nave de Luis Wu llevaba diecinueve años esperándole escondida en una cueva de la cara norte de una montaña cuya roca era mena de bajo contenido metálico, una madriguera oculta en la sombra perpetua de la superficie exenta de atmósfera del planeta Canyon. 


Teletransportadora, ascensor o montañismo. Luis Wu era hombre libre si lograba alcanzar la superficie. Pero podía ser que la BRAZO tuviese vigiladas las tres salidas. 


O que él mismo estuviese jugando al delirio paranoico. ¿De qué manera le habría localizado la policía de la Tierra? Había cambiado de cara, de peinado, de estilo de vida. Las cosas que más amaba eran precisamente aquellas de las que había prescindido. Dormía en una cama en vez de una placa sómnica, evitaba el queso como si fuese leche estropeada, y su apartamento estaba amueblado con retráctiles fabricados en serie. No tenía otras prendas de ropa que las de costosa fibra natural, carentes de efecto óptico alguno. 


Cuando salió de la Tierra era un cableta cadavérico y de mirada soñadora. Desde entonces, se había impuesto una dieta racional; se había torturado con la gimnasia y las clases semanales de artes marciales (más o menos prohibidas, por lo que le habría fichado la policía si le hubieran pillado, aunque no con el nombre de Luis Wu), hasta lograr una imitación bastante pasable de buena salud, con los músculos acerados que Luis Wu de joven jamás se había molestado en adquirir. ¿Cómo iba a reconocerlo la BRAZO? 


Pero sobre todo, ¿cómo habían entrado? Ningún caco normal habría burlado el sistema de alarma de Luis. 


Ahora yacían muertos sobre la hierba y pronto el hedor sería más fuerte que el aire acondicionado. Aunque era un poco tarde, ahora empezaba a avergonzarse de haberlos matado. Pero ellos habían invadido su territorio y bajo los efectos del cable no hay culpabilidad. Incluso el dolor se convierte en un ingrediente añadido al placer, y el placer (como el placer elemental y humano de matar a un ladrón en flagrante delito) se intensifica enormemente. Ellos sabían lo que él era, y esto para Luis Wu significaba, al mismo tiempo, una advertencia suficiente y una ofensa directa. 


Los kzinti y los turistas y nativos humanos que se arremolinaban en las calles parecían ajenos a todo aquel asunto, y seguramente lo eran. Si la BRAZO le vigilaba en aquellos momentos sería por medio de prismáticos desde uno de aquellos edificios de ventanales oscuros. Ninguno de los turistas miraba hacia arriba... Pero los ojos de Luis Wu tropezaron con un kzin y se quedaron clavados en él. 


De dos metros y medio de estatura y casi un metro de ancho, con un espeso pelaje anaranjado que le cubría en parte, era muy parecido a docenas de otros kzinti a su alrededor. Lo que llamó la atención de Luis fue ese pelaje. 


Era desigual, manchado y canoso en más de la mitad del cuerpo del alienígena, como si ocultase extensas cicatrices en el pellejo. Tenía manchas negras alrededor de los ojos, y estos no se limitaban a contemplar el panorama, sino que exploraban los rostros de los humanos que pasaban. 


Luis hizo un esfuerzo para evitar el impulso de quedarse mirando con la boca abierta. Dio la vuelta y entró, aunque sin evidenciar ninguna precipitación. Cerró las puertas balconeras y reactivó las alarmas, tras lo cual volvió a sacar el contactor de su escondrijo. Le temblaban las manos. 


Había visto a Interlocutor de Animales por primera vez desde hacía veinte años. Interlocutor de Animales, el que antaño fuera embajador en el espacio humano; Interlocutor, que había explorado, en compañía de Luis Wu, de un titerote de Pierson y de una chica humana muy extravagante, una minúscula parte de aquella estructura titánica llamada el Mundo Anillo; el que había recibido su apellido del patriarca de Kzin como premio por el fabuloso tesoro que se llevó consigo. Ahora uno se arriesgaba a morir si le llamaba por el nombre profesional, pero ¿cómo era el nuevo apellido? 


Empezaba como un golpe de tos, como una «ch» alemana, o como el gruñido de advertencia de un león: Chmeee, así se llamaba. Pero ¿qué estaría haciendo allí? 


Con un apellido verdadero, con tierras y con un harén sin duda ya en estado de buena esperanza en su mayoría, Chmeee no tenía ningún motivo para volver a salir jamás de Kzin. La idea de que estuviese haciendo de turista en un mundo humano anexionado era ridícula. 


¿Era posible que supiera que Luis Wu estaba en el cañón? 


Le urgía salir, superar la pared del cañón y encontrar su nave. 


Y por eso Luis Wu se puso a jugar con los ajustes de su contactor, frunciendo el entrecejo mientras aplicaba instrumentos minúsculos a unos puntos de reglaje también minúsculos. Las manos le temblaban, lo que no dejaba de ser irritante... De todos modos era necesario cambiar el ajuste, puesto que se disponía a salir del planeta Canyon, con sus días de veintisiete horas. Ya sabía su destino. En el espacio humano había otro planeta cuya superficie consistía principalmente en eriales lunares. Podía posarse sin ser descubierto en la cara oeste de Jinx, desprovista de atmósfera... y ajustar el temporizador en seguida..., y pasar un par de horas bajo la corriente ahora para darse ánimos. Todo ello resultaba perfectamente lógico. Se concedió dos horas. 


Pasaron dos horas más antes de que hiciera su aparición el siguiente invasor. Inundado por la alegría del cable, en cualquier caso, a Luis le hubiera importado un rábano. Para él, el invasor casi fue un alivio. 


Era un ser sólidamente apoyado sobre una única pata trasera y dos patas delanteras muy separadas. Entre los hombros se alzaba una voluminosa joroba: la caja craneana, cubierta de una abundante melena dorada llena de rizos y relumbrante de joyas. Dos cuellos largos y arqueados salían de ambos lados del cráneo y terminaban en unas cabezas aplanadas. Aquellas bocas de anchos labios habían servido de manos durante toda la historia de los titerotes. Una de ellas sujetaba un aturdidor de fabricación humana; la lengua, larga y bífida, se enroscaba alrededor del gatillo. 


Hacía veintidós años que Luis Wu no veía un titerote de Pierson, y le pareció bastante simpático. 


Además, acababa de surgir de la nada. Esta vez Luis pudo observar la aparición súbita en medio de su moqueta de hierba amarilla, lo cual significaba que se había preocupado innecesariamente; la BRAZO no tenía nada que ver. El problema de los canyoneses intrusos quedaba resuelto. 


—¡Discos teletransportadores! —gritó Luis con júbilo, mientras se abalanzaba sobre el alienígena. 


Esta vez sería fácil, dada la cobardía de los titerotes... 


El aturdidor lanzó un destello anaranjado y Luis Wu cayó sobre la alfombra, con todos los músculos fláccidos. El corazón le latía con dificultad y empezó a ver manchas negras delante de los ojos. 


El titerote pasó con precaución sobre los dos cadáveres, le contempló bajo dos ángulos distintos y luego le levantó. Dos pares de hileras de dientes planos le tomaron de la muñeca con cuidado, para no hacerle daño. El titerote le arrastró de espaldas un trecho de alfombra y le dejó de nuevo en el suelo. 


El apartamento desapareció. 


No sería exacto decir que Luis Wu estaba preocupado, lejos de él una sensación tan desagradable. Desapasionadamente (ya que la alegría invariable de la corriente admite un grado de abstracción normalmente inaccesible para los mortales), empezó a reajustar su imagen de lo que le rodeaba. 


Había conocido el sistema de los discos teletransportadores en el planeta natal de los titerotes de Pierson. Era un sistema teletransportador abierto y, como tal, mucho más perfecto que las cabinas cerradas utilizadas en los mundos humanos. 


Por lo visto, algún titerote había instalado discos teletransportadores en el apartamento, había enviado a dos canyoneses para que se apoderasen de él y, en vista del fracaso, había venido en persona. Los titerotes debían de tener muchas ganas de verle. 


Lo cual resultaba doblemente tranquilizador. La BRAZO no tenía nada que ver en aquello. Y la tradición de cobardía ilustrada de los titerotes se remontaba a un millón de años. No iban a por su vida, seguramente, ya que eso podían haberlo conseguido más barato y con menos riesgo. 


Sin duda, sería fácil burlarlos. 


Se vio sentado todavía sobre un trozo de hierba amarilla y pensó que debía de ser el camuflaje del disco teletransportador. Al otro lado le habían puesto un edredón revestido de piel anaranjada... Pero no, era un kzin caído en el suelo, con los ojos abiertos, dormido, paralizado o muerto... Y, en efecto, se trataba de Interlocutor. Luis se alegró de verle. Estaban en un navío espacial, con un casco de Productos Generales. 


Al otro lado de las paredes transparentes, la cruda luz solar de los espacios sin aire bañaba unas escarpadas rocas de aspecto lunar. Una mancha de liquen verde y violáceo le dijo que aún estaban en Canyon. 


Pero no se sintió preocupado. 


El titerote le soltó las muñecas. Las joyas que brillaban en su melena no eran naturales, sino más bien semejantes a ópalos negros. Una de aquellas cabezas planas y sin cerebro se adelantó y desenchufó el contactor del cráneo de Luis. El titerote se situó sobre una plataforma cuadrada y desapareció, llevándose el contactor. 
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Coacción 


Los ojos del kzin le vigilaban desde hacía bastante rato. Luego, el aturdido kzin carraspeó a modo de ensayo y gruñó: 


—Lu..iiis Wuu. 


—¿Eh? —dijo Luis. 


Había pensado suicidarse, pero no veía cómo. Apenas conseguía mover los dedos. 


—¿Tú cableta, Luis? 


—¡Hum! —replicó este para ganar tiempo, y le salió bien. 


El kzin renunció a seguir intentándolo. Y Luis (a quien únicamente le preocupaba la pérdida de su contactor) obedeció a un antiguo reflejo, el de mirar a su alrededor para hacerse cargo de lo fastidiada que estaba la situación. 


El hexágono de hierba de interior sobre el que estaba echado delimitaba la placa receptora del teletransportador. En otro lugar se encontraría el círculo negro que era el emisor. Por lo demás, el suelo era transparente, lo mismo que la escotilla de babor y el mamparo a popa. 


Los mecanismos de maniobra de hipervelocidad se extendían sobre casi toda la longitud de la nave, debajo del piso. Luis hubo de reconocerlos por sus principios de funcionamiento, ya que la nave no era de construcción humana; tenía el aspecto semiamorfo de muchas de las construcciones de los titerotes. De manera que aquella nave podía volar más rápida que la luz. Por lo visto le habían embarcado para un viaje largo. 


A popa, a través del mamparo, Luis pudo ver una bodega de carga con una gran escotilla lateral, ocupada casi por completo por un cono oblicuo de unos diez metros de alto y casi el doble de largo. La cúspide era una torreta llena de troneras para las armas y los instrumentos sensores. Debajo de esta torreta había una ventana panorámica y, más abajo todavía, una escotilla abatible que podía convertirse en rampa de salida. 


Era un módulo de aterrizaje, un vehículo de exploración. De construcción humana, pensó Luis, y fabricado por encargo. No tenía aquel aspecto semiamorfo. Más allá se divisaba una pared plateada que seguramente sería la de un depósito de carburante. 


Aún no había visto ninguna puerta en su propio compartimento. 


Con cierto esfuerzo, Luis volvió la cabeza al otro lado y se halló mirando a proa, hacia el puente de mando de la nave. Gran parte de la misma quedaba oculta por mamparos de color verde mate, pero pudo divisar un panel semicircular de pantallas y escalas de números muy diminutos y apretados, así como botoneras adaptadas a las mandíbulas de los titerotes. El puesto del piloto era una yacija tapizada con la forma anatómica de las caderas y hombros de un titerote de Pierson. En esa pared no había tampoco aberturas. 


A estribor (al menos les habían dado una celda confortablemente amplia) se veían una ducha, un par de placas sómnicas y una lujosa alfombra de piel que cubría lo que podía ser la cama de agua de un kzin; entre lo uno y lo otro, una estructura maciza que Luis reconoció como un erogador y reciclador de alimentos de fabricación wunderlandesa. Más allá de las camas, otra pared verde, también sin escotilla, y no se veía más. Estaban dentro de un cajón sin abertura alguna. 


La nave era de construcción titerote, un diseño número 3 de Productos Generales, en forma de cilindro aplanado en el centro y redondeado en los extremos. El imperio comercial de los titerotes había vendido millones de naves similares que anunciaba como invulnerables a todo peligro excepto la gravedad y la luz visible. 


Hacia la época en que nació Luis Wu la especie titerote había abandonado el espacio conocido en una emigración hacia las Nubes de Magallanes, y ahora, como doscientos años después, aún se veían por todas partes los cascos de Productos Generales; algunos habían conocido docenas de generaciones de propietarios. 


Veintitrés años atrás, el Embustero, navío de construcción titerote, se había estrellado contra la superficie del Mundo Anillo a una velocidad de mil cuatrocientos kilómetros por segundo. Un campo de estasis protegía a Luis y a los demás pasajeros... pero el casco no sufrió ni siquiera un rasguño. 


—Eres un guerrero kzin —dijo Luis, con labios torpes y entumecidos—. ¿Conseguirías abrirte paso a la fuerza por un fuselaje de Productos Generales? 


—No —dijo Interlocutor (no Interlocutor, sino Chmeee). 


—Era solo una pregunta. ¿Qué te ha traído a Canyon, Chmeee? 


—Recibí un mensaje. Luis Wu vive en la grieta de Vanguardia, enganchado al cable. Vi hologramas que lo demostraban. ¿Sabes lo que pareces bajo los efectos del cable? Un alga marina, con los filamentos flotando a merced de las corrientes. 


Luis descubrió que de la punta de la nariz le goteaban lágrimas. 


—Nej. Nej por el suplicio. ¿Por qué viniste? 


—Quise demostrarte que eres un trasto inútil. 


—¿Quién envió ese mensaje? 


—No lo sé. Supongo que debió de ser el titerote. Nos necesitaba a los dos. Oye, Luis, ¿tienes el cerebro tan averiado que no te has dado cuenta de que ese titerote...? 


—No es Nessus. Cierto. Pero ¿has visto la melena que lleva? Ese adorno debe de mantenerle entretenido más de una hora todos los días. Si lo hubiera visto en el mundo de los titerotes habría pensado que se trataba de un personaje de alto rango. 


—¿Y qué? 


—Ningún titerote que estuviera en sus cabales arriesgaría la vida en un viaje interestelar. Los titerotes se llevaron su mundo entero, sin olvidar cuatro planetas reservados a la agricultura, y viajaron cientos de miles de años a velocidades sublumínicas simplemente porque no se fiaban de las naves espaciales. Quienquiera que sea ese, está chiflado como cualquier otro titerote que hayan visto ojos humanos. No sé qué nos augura eso —agregó Luis Wu—, pero aquí estamos otra vez. 


El titerote estaba en el puente de mando, sobre una placa teletransportadora de forma hexagonal, y les observaba a través del mamparo. 


—¿Me oís? —Habló con voz de mujer, en un agradable tono de contralto. 


Chmeee retrocedió, plantó las patas traseras en el suelo durante un segundo y luego se puso a cuatro patas y cargó contra el mamparo, dándose un tremendo golpe. Cualquier titerote habría retrocedido, asustado, pero aquel no lo hizo, y se limitó a decir: 


—Nuestra expedición está casi completa. Solo falta un miembro de la tripulación. 


Luis descubrió que podía darse la vuelta, y lo hizo, diciendo: 


—Empecemos por el principio. Nos tienes metidos en un cajón y no hay nada que ocultar. ¿Quién eres tú? 


—Podéis darme cualquier nombre que os plazca. 


—¿Qué eres? ¿Qué quieres de nosotros? 


El otro titubeó, y luego dijo: 


—En mi mundo yo era el Ser Último, el compañero de aquel a quien llamabais Nessus. Ahora no soy ni lo uno ni lo otro. Os necesito de compañeros para una expedición de retorno al Mundo Anillo a fin de restaurar mi condición. 


Chmeee dijo: 


—No tenemos intención de servirte. 


Luis preguntó: 


—¿Cómo está Nessus? 


—Agradezco tu interés. Nessus se encuentra en perfectas condiciones de cuerpo y espíritu. El trauma que sufrió en el Mundo Anillo era precisamente lo que necesitábamos para sanarle. Está en su casa y cuida de dos hijos. 


Lo que había sufrido Nessus en el Mundo Anillo, pensó Luis, habría sido un trauma para cualquiera. Los nativos del Mundo Anillo le habían cortado una de sus dos cabezas. Se habría desangrado si a Luis y a Teela no se les hubiera ocurrido aplicarle un torniquete. 


—¿Le trasplantaron una cabeza nueva? 


—Naturalmente. 


Chmeee dijo: 


—Si no estuvieras chiflado, no estarías aquí. ¿Qué motivo tendría vuestro billón de titerotes para elegir a un loco que les mandase? 


—Yo no me considero un loco. —El titerote agitó nerviosamente la pata trasera. (Sus caras apenas manifestaban otra expresión sino la de la estolidez de sus bocas de labios fláccidos.)—. Os ruego que no volváis a decir eso. He prestado buenos servicios a mi especie, lo mismo que los cuatro Seres Últimos que me precedieron, hasta que la facción conservadora se hizo con el poder y desplazó a la mía. Están en un error, y voy a demostrarlo. Iremos al Mundo Anillo y encontraremos tesoros inconcebibles para aquellas mentes mezquinas. 


—Secuestrar a un kzin seguramente es un error —gruñó Chmeee, mientras hacía relucir sus largas garras. El titerote seguía observándoles a través del mamparo.


 —Tú no habrías querido venir, ni Luis tampoco. Tú, con tu rango y tu apellido. Luis, con su electricidad. El cuarto miembro de nuestra tripulación estaba preso. Mis agentes me informan de que ha sido liberada y se halla de camino hacia aquí. 


Luis soltó una amarga carcajada. El humor siempre era amargo cuando uno se veía privado del cable. 


—Desde luego, no es que os sobre imaginación, ¿verdad? Todo igual que en la primera expedición. Yo, Chmeee, un titerote y una mujer. ¿Quién es ella? ¿Otra Teela Brown? 


—¡No! Nessus le tenía pánico a Teela Brown... y con motivo, según creo. He sacado a Halrloprillalar de las fauces de la BRAZO. Nuestra guía será una criatura nativa del Mundo Anillo. En cuanto al carácter de nuestra expedición, ¿por qué descartar una combinación ganadora? Vosotros conseguisteis escapar del Mundo Anillo. 


—Todos menos Teela. 


—Teela se quedó porque quiso. 


El kzin dijo: 


—Nosotros vimos recompensados nuestros esfuerzos. Nos llevamos a casa un navío espacial capaz de recorrer un año luz en un minuto veinticinco segundos. Esa nave me valió mi apellido y mi rango. ¿Puedes ofrecernos ahora algo comparable? 


—Muchas cosas. ¿Puedes moverte ya, Chmeee? 


El kzin se incorporó, por lo visto estaba despejado de los efectos del aturdidor. Luis aún sentía adormecidas las extremidades. 


—¿Te encuentras bien? ¿Te sientes mareado, con dolores o náuseas? 


—¿A qué viene tanta preocupación, comedor de raíces? Me has tenido en el médico automático más de una hora. Me falla la coordinación y tengo hambre, eso es todo. 


—Bien. Solo habíamos podido poner a prueba la sustancia hasta cierto punto. De acuerdo, Chmeee, tendrás tu recompensa. El revitalizador es la medicina que ha mantenido joven y fuerte a Luis Wu durante doscientos veintitrés años. Mi nación ha elaborado una fórmula similar para los kzinti. Podrás presentar esa fórmula al patriarcado kzinti cuando hayamos acabado con nuestra misión. 


A todas luces, Chmeee estaba atónito. 


—¿Recuperaré la juventud? ¿Acaso ya llevo dentro de mí esa pócima? 


—Sí. 


—Si hubiéramos querido, habríamos podido desarrollarla nosotros mismos. No la necesitamos. 


—Te necesitaba joven y fuerte, Chmeee, ¡aunque no habrá grandes peligros en nuestra misión! No pienso aterrizar en el propio Mundo Anillo sino solo en el saliente de los espaciopuertos. Participarás de cualquier descubrimiento que hagamos, y lo mismo tú, Luis. En cuanto a vuestras recompensas inmediatas... 


El contactor de Luis se materializó en el disco teletransportador. Habían abierto y vuelto a precintar la cápsula. El corazón de Luis dio un vuelco. 


—No lo uses todavía —dijo Chmeee, y fue una orden. 


—Vale. Ser Último, ¿cuánto hace que me vigilabas? 


—Hace quince años te localicé en Canyon. Mis agentes ya estaban trabajando en la Tierra, tratando de liberar a Halrloprillalar, aunque sin mucho éxito. Instalé discos teletransportadores en tu apartamento y esperé el momento adecuado. Ahora me dispongo a incorporar a la expedición a nuestra guía nativa. —El titerote movió algo en el panel de control con una de sus bocas y salió de la sala. 


—No uses el contactor —dijo Chmeee. 


—Como tú digas. 


Luis se volvió de espaldas. El día que le diera por atacar a un kzin bajo los efectos de la privación de corriente sabría que estaba volviéndose loco. Al menos, era posible que saliese algo bueno de todo aquello... Procuró aferrarse a esa idea. 


No le había sido posible hacer nada por Halrloprillalar. 


Halrloprillalar tenía milenios de edad cuando se unió a Luis, Nessus e Interlocutor de Animales en la búsqueda de un camino para salir del Mundo Anillo. Los nativos que vivían debajo de su cuartelillo flotante de policía la trataban como a una diosa del cielo. Y toda la tripulación siguió el juego, presentándose como dioses ante los nativos, con la ayuda de Halrloprillalar, mientras se abrían el camino de retorno al averiado Embustero. Y ella y Luis estuvieron enamorados. 


Los nativos del Mundo Anillo, en las tres variedades halladas por la tripulación, eran de forma humanoide, pero no del todo humanos. Halrloprillalar era casi calva y con labios no más abultados que los de una mona. A veces los muy ancianos no buscan sino la variedad en sus aventuras amorosas, y Luis se había preguntado si podía ser ese su propio caso. No dejaba de ver los fallos del carácter de Prill... pero, ¡nej!, que él mismo también tenía los suyos. 


Y estaba en deuda con Halrloprillalar, a cuya ayuda habían tenido que recurrir, y Nessus había usado con ella una cierta forma de violencia peculiar de los titerotes. Nessus la había condicionado con un tasp, y Luis le había dejado que lo hiciera. 


Regresó con Luis al espacio humano y le acompañó hasta las oficinas de las Naciones Unidas en Berlín, de donde no volvió a salir. Si el Ser Último había sido capaz de liberarla y podía devolverla a su mundo natal, eso era mucho más de lo que Luis Wu había podido hacer por ella. 


—Creo que el titerote miente. Delirios de grandeza. ¿Por qué iban a permitir los titerotes que les mandase uno que no está en sus cabales? —dijo Chmeee. 


—Para no hacerlo ellos mismos. Por el peligro. El trasero del jefe se sienta en un sitio muy expuesto. Para la mentalidad de los titerotes podría ser lo más sensato: elegir al más brillante de entre un pequeño porcentaje de megalomaníacos... O míralo desde el lado contrario: una dinastía de Seres Últimos convenció al resto de la población para que obedeciera, enseñándoles que no se debe ambicionar demasiado poder porque es peligroso. Pudo funcionar en ambos sentidos. 


—¿Crees que nos ha dicho la verdad? 


—No sabría decirlo. ¿Qué pasa si miente? Estamos en su poder. 


—Tú sí lo estás —replicó el kzin—. Te tiene agarrado por el cable. ¿No te da vergüenza? 


En efecto, Luis estaba avergonzado. Procuraba evitar que la vergüenza le agarrotase el cerebro y que la negra desesperación le paralizase. No se podía salir de aquel cajón material: las paredes, el suelo y el techo eran parte de un casco de Productos Generales. 


Pero había otros elementos... 


—Si todavía estás pensando en cómo salir de aquí, mejor será que tengas esto presente —dijo—. Rejuvenecerás, pues no creo que haya mentido en eso, ya que no tendría sentido que lo hiciera. ¿Y qué ocurrirá cuando rejuvenezcas? 


—Más apetito. Más energía. Y más afán de lucha, y eso sí que debería preocuparte, Luis. 


Con la edad, Chmeee había ganado en corpulencia. Los «anteojos» negros de su cara estaban casi totalmente canosos, y tenía mucho pelo gris en otras partes. Cuando se movía manifestaba una musculatura poderosa; ningún joven kzin prudente se habría atrevido a desafiarle. Pero lo que más llamaba la atención eran las cicatrices. El pelaje y buena parte del pellejo se habían quemado en más de la mitad la última vez que Chmeee vio el Mundo Anillo. Veintidós años después, el pelo había crecido de nuevo, pero irregularmente y más ralo en los lugares donde tenía cicatrices. 


—El regenerador cura las cicatrices —dijo Luis—. Te saldrá otra vez el pelo, y no será gris como ahora. 


—Muy bien, pues así estaré más guapo —dijo mientras azotaba el aire con el rabo—. Voy a matar a ese comedor de hojas. Las cicatrices son como recuerdos. No queremos quitárnoslas. 


—¿Cómo vas a demostrar que eres Chmeee? 


La cola se quedó inmóvil y Chmeee le contempló fijamente. 


—A mí me tiene agarrado por el cable. —Al decir esto, Luis no dejaba de tener sus reservas mentales, pero era posible que estuviese hablando ante un micrófono. Ningún titerote descuidaría la posibilidad de un motín—. A ti te tiene por el harén, y por las tierras y los privilegios, y por el apellido que corresponde a Chmeee como héroe veterano. El patriarca quizá no quiera creer tu historia, si no viene respaldada por el regenerador kzinti y por la palabra del Ser Último. 


—¡Cállate! 


De repente todo aquello fue demasiado para Luis Wu. Tendió la mano para hacerse con el contactor, y el kzin saltó como un rayo. La cápsula negra de plástico desapareció en la zarpa negra y anaranjada. 


—Como tú quieras —dijo Luis, al tiempo que se dejaba caer de espaldas. 


De todos modos, llevaba demasiado sueño atrasado... 


—¿Cómo te convertiste en un cableta? ¿Cómo ha sido posible? 


—Yo... ¡Cómo vas a entenderlo!... —empezó a decir Luis—. ¿Recuerdas la última vez que nos vimos? 


—Sí. Muy pocos humanos han sido invitados en la misma Kzin. 


Entonces eras merecedor de ese honor. 


—Quizá. Es posible. ¿Recuerdas que me mostraste la Casa del Pasado del patriarca? 


—Desde luego. Intentaste explicarme cómo podíamos mejorar las relaciones interespecie. Bastaba con permitir que un grupo de periodistas humanos se paseara por el museo con sus cámaras holográficas. 


Luis sonrió al recordarlo. 


—Eso dije. 


—Yo tenía mis dudas. 


La Casa del Pasado del patriarca se evidenció tan majestuosa como grandiosa: un edificio inmenso, interminable, hecho de gruesos sillares de roca volcánica soldados por los cantos. Era todo ángulos, y lo flanqueaban cuatro grandes torres armadas con cañones láser. La sucesión de salas, una tras otra, era inacabable; Chmeee y Luis tardaron dos días en recorrerlas. 


El pasado oficial del patriarca se remontaba a una gran antigüedad. Luis vio viejos fémures de sthondat con mangos labrados que habían sido las porras de los kzinti primitivos. Vio armas que podían considerarse como cañones de mano, y que pocos humanos hubieran sido capaces de alzar. Contempló armaduras revestidas de plata y tan gruesas como la puerta de una caja fuerte, y un mandoble con el que se hubiera podido derribar una secoya bien crecida. Mientras hablaban de la posibilidad de permitir que el lugar fuese visitado por un periodista humano, apareció ante sus ojos Harvey Mossbauer. 


La familia de Harvey Mossbauer había sido asesinada y devorada durante la Cuarta Guerra entre hombres y kzinti. Muchos años después de la tregua, y tras larga preparación digna de un monomaníaco, Mossbauer desembarcó solo y armado en Kzin. Logró matar a cuatro machos kzinti y hacer detonar una bomba en el harén del patriarca antes de que los guardias acabaran con él. Según explicó Chmeee, lo que dificultó la operación fue el deseo de recuperar intactos los despojos del intruso. 


—¿A eso llamáis intactos? 


—Hubo lucha. ¡Vaya si luchó! Tenemos las cintas. Sabemos cómo hay que honrar a un enemigo valiente y poderoso, Luis. 


La piel disecada estaba tan llena de heridas que para adivinar a qué especie pertenecía era preciso fijarse mucho, pero estaba sobre una peana muy alta, situada en lugar destacado y con una placa de metal de fuselaje. Un periodista humano corriente no habría sabido entenderlo, pero Luis sí. 


—Me pregunto si conseguiré hacerte comprender —dijo el que veinte años más tarde no era más que un cableta secuestrado y privado de su contactor— lo orgulloso que me sentí entonces de que Harvey Mossbauer fuese humano. 


—Es bueno recordar, pero estábamos hablando de la adicción a la electricidad —le advirtió Chmeee. 


—Los que son felices no se hacen adictos a la electricidad. Hay que ir y que le implanten a uno el enchufe. Ese día me sentí bien. Me sentí como un héroe. ¿Y sabes dónde estaba Halrloprillalar en aquellos momentos? 


—¿Dónde? 


—En poder del gobierno. De la BRAZO. Tenían muchas preguntas que hacerle, y yo, ¡nej!, no pude evitarlo, y eso que estaba bajo mi protección, ya que regresaba a la Tierra conmigo... 


—Te tenía agarrado por el sexo, Luis. Es bueno que las hembras kzinti no sean racionales. Habrías hecho cualquier cosa que ella te hubiera pedido. Fue ella quien quiso ver el espacio humano. 


—¡Claro! Siempre que yo fuese su guía nativo. Pero no pudo ser. Mira, Chmeee, nosotros hicimos entrega de la Tiro Largo y de Halrloprillalar a una coalición Kzin-Tierra, y no solo no hemos vuelto a verlos jamás, sino que ni siquiera nos estaba permitido mencionarlos. 


—El hiperreactor de quantum II fue declarado secreto por el patriarca. 


—Y también es máximo secreto según las Naciones Unidas. No creo que hayan tenido acceso a él ni tan siquiera los demás gobiernos del espacio humano y, por supuesto, se aseguraron de que yo no dijera nada. Naturalmente, el Mundo Anillo también era parte del secreto, porque, ¿cómo habríamos llegado hasta allí sin la Tiro Largo? Lo que, por cierto —continuó Luis—, nos conduce a la pregunta de cómo piensa alcanzar el Mundo Anillo nuestro Ser Último. Son doscientos años luz desde la Tierra, y más desde Canyon, a tres días por año luz si vamos en esta nave. ¿Crees que tendrá otra Tiro Largo oculta en alguna parte? 


—No cambies de conversación. ¿Por qué hiciste que te implantaran el cable? —preguntó Chmeee agazapándose con las garras extendidas. Reflejo tal vez, reacción inconsciente... tal vez. 


—Cuando regresé de Kzin, la BRAZO no me permitió ver a Prill —prosiguió Luis—. Si hubiera logrado formar una expedición al Mundo Anillo la habría reclamado como guía nativa, pero ¡nej! ¡Si ni siquiera se podía hablar de ello, excepto con el gobierno... y contigo! Pero a ti no te interesó. 


—¿Cómo iba a viajar? Tenía mis propiedades, y mi apellido, e hijos en camino. Las hembras kzinti son muy pasivas; necesitan de alguien que cuide de ellas. 


—Pues, ¿qué será de ellas ahora? 


—Mi primogénito administrará mis posesiones. Si pasa demasiado tiempo, luchará contra mí para quedárselo todo. Si... ¡Pero Luis! ¿Cómo te convertiste en cableta? 


—¡Algún idiota me sacudió con un tasp! 


—¿Errrr? 


—Andaba yo por un museo de Río cuando alguien me dio el día, escondido detrás de una columna. 


—Pero si Nessus también llevó un tasp al Mundo Anillo para controlar a su tripulación. Lo empleó con nosotros dos. 


—Cierto. ¡Qué típico de un titerote de Pierson eso de damos gusto para controlarnos! Ahora el Ser Último emplea esa misma táctica. Fíjate en que tiene mi contactor bajo mando a distancia, y a ti te ha dado la eterna juventud, ¿y todo eso para qué? Para que hagamos todo lo que él nos diga, eso es. 


—Nessus utilizó el tasp conmigo, pero yo no me he vuelto adicto. 


—Ni yo tampoco, entonces. Pero estaban los recuerdos. Me sentía como una sabandija por lo de Prill... y pensé tomarme un año de vacaciones. Eso lo había hecho otras veces, y consistía en despegar solo y perderme en algún lugar al margen del espacio conocido, hasta que me sentía en condiciones de soportar otra vez a la gente. Hasta que me sentía capaz de soportarme a mí mismo. Pero hubiera sido como huir de lo de Prill. Hasta que algún guasón me dio el día. No me pegó muy fuerte, pero me recordó lo de aquel tasp que llevaba Nessus, y que era como diez veces más fuerte. Yo..., resistí casi un año más, y luego fui e hice que me instalaran el enchufe en la cabeza. 


—Debería arrancártelo del cerebro. 


—Resulta que eso está contraindicado. 


—¿Cómo fuiste a parar al barranco de Vanguardia? 


—¡Ah, eso...! Puede que fuese una paranoia mía, pero mira: Halrloprillalar desapareció sin dejar rastro en el edificio de la BRAZO y no volvió a salir. Por la calle, Luis Wu andaba suelto y hecho un cableta, y quién sabe lo que sería capaz de contar por ahí. Pensé que sería bueno poner tierra de por medio. En Canyon una nave puede aterrizar fácilmente sin que lo noten. 


—Supongo que el Ser Último lo averiguaría también. 


—Dame el contactor, Chmeee, o déjame dormir, o mátame. No encuentro en mí motivos para decidir. 


—Pues entonces, duerme. 
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Un fantasma entre la tripulación 


Qué bueno era despertar flotando entre placas sómnicas... Hasta que Luis empezó a recordar. 


Chmeee estaba dedicado a destrozar una porción de carne cruda. A menudo, aquellos recicladores fabricados en Wunderland servían para más de una especie. 


El kzin interrumpió su banquete durante un momento, lo justo para decir: 


—Todos los equipos de a bordo son de construcción humana, o podrían serlo. Incluso el casco pudo ser comprado en cualquier planeta humano. 


Luis flotaba en caída libre como un feto en el seno materno, con los ojos cerrados y las rodillas encogidas. Pero no había manera de olvidar dónde se hallaba, y dijo: 


—Me ha parecido que el módulo de excursión tenía un aire jinciano. Fabricado de encargo, pero en Jinx. ¿Qué me dices de tu cama? ¿Es kzinti? 


—Fibra artificial. Hecha a imitación de una piel de kzin, y vendida de tapadillo, estoy seguro, a unos humanos de humor excéntrico. Si encontrase al fabricante me gustaría despedazarlo. 


Luis alargó la mano y accionó el interruptor de campo. El campo sómnico se extinguió y le depositó con suavidad en el suelo. 


Fuera era de noche: estrellas como cabezas de alfiler arriba, y un paisaje de terciopelo negro sin forma. Aunque lograsen hacerse con trajes presurizados, el cañón podía encontrarse en el otro hemisferio del planeta, 


o tal vez al otro lado de aquel farallón negro que se proyectaba hacia el horizonte cósmico, pero ¿cómo averiguarlo? 


La cocina recicladora tenía dos botoneras, la una con rótulos en intermundo y la otra en la lengua del Héroe. Y dos lavabos en extremos opuestos. Luis habría preferido una disposición menos explícita. Seleccionó un desayuno que pondría a prueba el repertorio del aparato. 


El kzin gruñó: 


—¿Es que no te preocupa la situación, Luis? 


—Mira a tus pies. 


El kzin se arrodilló. 


—Errrr... sí. Fueron titerotes los constructores de este hiperreactor. Esta es la nave que utilizó el Ser Último para desertar de la Flota de los Mundos. 


—Olvidas los discos teletransportadores. Los titerotes jamás los usaron fuera de su propio mundo. Y hete aquí que el Ser Último, por medio de discos teletransportadores, envía unos agentes humanos para que me capturen. 


—Debió de robarlos junto con la nave y poca cosa más. Es posible que estuvieran embargados por Productos Generales y no se hubiesen adjudicado. No creo que el Ser Último cuente con la colaboración de sus congéneres. Deberíamos tratar de ponernos en contacto con la flota titerote. 


—Cuidado, Chmeee. Puede haber micrófonos ocultos. 


—¿He de refrenar mi lengua por culpa de ese herbívoro? 


—Muy bien, pues consideremos la cuestión. —Su depresión se manifestaba en forma de sarcasmo disimulado. ¿Y por qué no, si Chmeee se había apoderado de su contactor?—. Resulta que un titerote ha tenido el capricho de secuestrar humanos y kzinti. Lo cual, naturalmente, ofenderá la conciencia de los titerotes honrados. ¿Crees que nos dejarían regresar a casa para que se lo contemos al patriarca? El cual no dudo que habrá hecho lo imposible por construir más naves tipo Tiro Largo, con las que se podría alcanzar la flota titerote en poco más de cuatro horas, más los períodos de aceleración para igualar velocidades... Digamos tres meses a tres ges... 


—¡Basta, Luis! 


—¡Nej! Si tuvieras ganas de desencadenar una guerra, esa sería tu oportunidad. Según Nessus, los titerotes intervinieron a nuestro favor en la Primera Guerra entre hombres y kzinti. Ahora cállate tú. No quiero que me digas si se lo contaste a alguien más. 


—Dejemos ese asunto. 


—Claro, claro. Solo que estaba pensando... —Y como era posible que la conversación estuviera siendo grabada, Luis habló en parte a beneficio del Ser Último—. Tú, yo y el Ser Último somos, en todo el espacio conocido, los únicos que sabemos lo que hicieron los titerotes, salvo que alguno de nosotros lo haya repetido. 


—Si nos perdiéramos en el Mundo Anillo, ¿el Ser Último nos guardaría luto perpetuo? Entiendo lo que quieres decir. Pero es posible que el Ser Último ni siquiera conozca la indiscreción de Nessus. 


Si ha estado escuchando, lo sabe ahora, pensó Luis. ¿Será un error mío? ¿He de refrenar mi lengua por culpa de un herbívoro? Y atacó su desayuno con cierta ferocidad. 


Había elegido una mezcla de sencillez y refinamiento: medio pomelo, suflé de chocolate, una pechuga asada de dinornis y café Jamaica Blue Mountain con nata. Casi todo estaba sabroso; únicamente la nata era una imitación poco convincente. En cambio, ¿qué decir del dinornis? Un experto en genética del siglo XXIV había recreado la especie, o al menos eso aseguraba, y la recicladora preparaba una imitación de aquello. La fibra era sabrosa; desde luego parecía carne de ave de buena calidad. 


Aunque no era como vivir bajo el cable, desde luego. 


Empezaba a acostumbrarse a aquella depresión circunstancial que existía solo por contraste con el cable. Aquel era, sin duda, el estado normal del ser humano, consideró Luis. El verse prisionero de un extraterrestre chiflado y animado de propósitos extravagantes no lo empeoraba demasiado. Lo verdaderamente horroroso de aquella madrugada era que Luis Wu iba a tener que acostumbrarse a prescindir del contactor. 


Cuando hubo terminado, arrojó los platos sucios al lavabo y preguntó: 


—¿Qué quieres a cambio del contactor? 


Chmeee soltó un resoplido desdeñoso. 


—¿Tienes algo que ofrecer? 


—Promesas, bajo mi palabra de honor. Y una buena colección de pijamas de fantasía. 


Chmeee azotó el aire con la cola. 


—En otro tiempo fuiste un compañero útil. ¿En qué te convertirías si te devolviera el contactor? En un rumiante inútil. Así que me lo quedo. 


Luis dio comienzo a sus ejercicios. 


Las flexiones con una mano eran fáciles bajo una gravedad reducida a la mitad, aunque cien sobre cada mano no lo eran tanto. El gálibo del casco era demasiado bajo para algunas de sus rutinas. Doscientos saltos tocándose las puntas de los pies con los dedos... 


Chmeee le contempló con curiosidad y luego dijo: 


—Me pregunto cómo debió perder su rango el Ser Último. 


Luis no contestó. Estaba colgado horizontalmente con los pies bajo la placa sómnica inferior y una tabla debajo de las pantorrillas, y realizaba una serie de abdominales a cámara lenta. 


—¿Y qué espera encontrar en la región de los espaciopuertos que no encontrásemos nosotros? Los anillos de deceleración son demasiado grandes para llevárselos. ¿Es posible que busque algo de los navíos espaciales del Mundo Anillo? 


Luis encargó un par de muslos de dinornis y después de quitarles la grasa se puso a hacer malabarismos con aquel par de mazas descomunales. El sudor le inundó la cara y el pecho, y empezó a correr en lentos regueros. 


La cola de Chmeee se agitó con nerviosismo y sus orejas se replegaron en postura de defensa. Chmeee se estaba enfadando. Era su problema. 


El titerote se materializó de súbito, aunque, siempre prudente, con el acostumbrado mamparo transparente de por medio. Había cambiado la decoración de su melena, que ahora lucía puntitos de luz en vez de ópalos. Y estaba solo. Estudió la situación unos instantes y dijo: 


—Usa el contactor, Luis. 


—Lo siento, pero ya no dispongo de esa opción —replicó Luis, dejando a un lado las descomunales mazas—. ¿Dónde está Prill? 


El titerote dijo: 


—Chmeee, devuélvele el contactor a Luis. 


—¿Dónde está Halrloprillalar? 


Un brazo peludo y poderoso agarró por el cuello a Luis, quien respondió con una doble patada hacia atrás en la que puso toda la fuerza de su cuerpo. El kzin soltó un gruñido y, con insólita delicadeza, enchufó el contactor en su zócalo. 


—Muy bien —dijo Luis. 


El kzin le soltó y él se sentó en el suelo. Ya lo había sospechado, y lo mismo el kzin, naturalmente. Ahora Luis empezaba a darse cuenta de cuánto había deseado ver a Prill... saberla libre de la BRAZO... verla en persona. 


—Halrloprillalar ha muerto. Mis agentes me engañaron —dijo el titerote—. Sabían que la nativa del Mundo Anillo había muerto hace dieciocho años universales. Podría quedarme a buscarlos, dondequiera que se hayan escondido, pero eso quizá nos llevaría otros dieciocho años... ¡O mil ochocientos! El espacio humano es demasiado grande. ¡Que se queden con su mal ganado dinero! 


Luis asintió, sonriendo, consciente de que iba a dolerle cuando se quitase el contactor, mientras Chmeee preguntaba: 


—¿Cómo murió? 


—No asimilaba el revitalizador. Los de las Naciones Unidas opinan ahora que en realidad no era humana. Envejeció con mucha rapidez. Al año y cinco meses de su desembarco en la Tierra estaba muerta. 


—¡Tan pronto! —reflexionó Luis en voz alta—. Cuando estuve en Kzin... 


Sin embargo, había una contradicción en todo aquello. 


—Ella poseía su propia droga para la longevidad, y era mejor que nuestro revitalizador. Nos llevamos una bombona criogénica entera. 


—Se la robaron. No sé más. 


¿Robada? ¡Pero si Prill jamás tuvo ocasión de recorrer las calles de la Tierra y tropezarse con ladrones corrientes! Era posible que los científicos de las Naciones Unidas hubieran abierto el recipiente para analizar aquella sustancia, pero para ello no habrían gastado más de un microgramo... Quizá no se sabría jamás. Y luego se quedaron con ella, para sacarle todos sus conocimientos antes de que muriese. 


Aquello sí iba a dolerle, pero luego. 


—No perdamos más tiempo —dijo el titerote, y pasó a ocupar su puesto de piloto—. Viajaréis en estasis para economizar recursos. Tengo un depósito auxiliar de combustible que soltaremos antes de entrar en el hiperespacio, así podremos disponer de todo nuestro combustible a nuestra llegada. ¿Con qué nombre bautizarías tú nuestra nave, Chmeee? 


—Así pues, ¿nos propones una exploración a ciegas? —preguntó Chmeee. 


—Solo por la zona de los espaciopuertos, sin ir más allá. ¿Un nombre para nuestra nave? 


—Yo la bautizo la Aguja Candente del Interrogatorio. 


Luis sonrió, preguntándose si el titerote conocería aquella denominación. El nombre de la nave era el de un instrumento de tortura kzinti. El titerote se apoderó de dos mandos con sus bocas y los unió poco a poco. 
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Descentrado 


Luis se desplomó al multiplicarse repentinamente su peso por dos. El sombrío panorama de Canyon ya no se divisaba por ninguna parte; el planeta ya no sería más que un punto invisible del escenario cósmico, un escenario que además había cambiado y en el que la estrella más brillante era la que tenían justo debajo de sus pies. El Ser Último se deshizo de la red paragolpes y abandonó el puesto de piloto. También el titerote había cambiado; por su manera de moverse parecía fatigado, y su melena (dispuesta en un estilo distinto) llevaba algún tiempo privada de cuidados. 


La electricidad no atontaba el cerebro, por lo que Luis captó lo que era evidente: que él y Chmeee habrían pasado unos dos años en estasis mientras el titerote tripulaba él solo la Aguja a través del hiperespacio; que el espacio conocido o conglomerado de los sistemas estelares explorados, con un radio de unos cuarenta años luz, debía de hallarse ya muy lejos; y que la Aguja Candente del Interrogatorio estaba construida para ser pilotada por un titerote de Pierson, con el resto de los pasajeros en estasis, de donde solo la voluntad del titerote podría sacarlos. Y que iba a pasar mucho tiempo antes de volver a ver a un ser humano, y que Halrloprillalar había muerto por desidia de Luis Wu, y que iba a sentirse tremendamente solo cuando le sacaran el contactor de la cabeza, cosa que estaba a punto de ocurrir en aquellos momentos. Pero nada de todo eso importaba demasiado mientras los miliamperios siguieran afluyendo a su cerebro. 


No se veía ningún chorro de llamas que saliera de los motores. Sin duda, la Aguja estaba siendo propulsada por empuje no reactivo. 


Los diseñadores del Embustero habían montado los motores de la nave en su gran ala delta. Cuando pasaron sobre el Mundo Anillo, algo parecido a un láser de tremenda potencia se disparó contra ellos y los motores se quemaron. No sería propio del Ser Último cometer otra vez tal equivocación, pensó Luis. Los propulsores de la Aguja iban montados dentro del indestructible fuselaje. 


—¿Cuánto tardaremos en desembarcar? —preguntó Chmeee. 


—Estaremos dispuestos dentro de cinco días. No pude llevarme los sistemas propulsores más avanzados de la Flota de los Mundos. La maquinaria de construcción humana solo permite una deceleración de veinte ges como máximo. ¿Os parece confortable la gravedad de la cabina? 


—Un poco ligera. ¿Es de una gravedad terrestre? 


—De una gravedad del Mundo Anillo, igual a 0,992 ges terrestres. 


—Déjala así. No tenemos tus instrumentos, Ser Último. Me gustaría estudiar el Mundo Anillo. 


El titerote consideró la cuestión. 


—Vuestro vehículo de excursión va dotado de un telescopio, solo que no apunta hacia abajo. Esperad unos instantes. 


El titerote se volvió hacia el tablero de instrumentos. Una de las cabezas miró hacia atrás y habló con los silbidos, bufidos y gruñidos de la lengua del Héroe. 


Chmeee dijo: 


—Habla en intermundo, que se entere también Luis. 


Así lo hizo el titerote: 


—Es bueno poder hablar, cualquiera que sea el idioma. Me sentía muy solo. Mirad, os paso una proyección del telescopio de la Aguja. 


Junto a los pies de Luis Wu se formó una imagen rectangular, sin encuadre definido, en la que aparecían considerablemente ampliados el sol del Mundo Anillo y las estrellas que lo rodeaban. Luis cubrió el sol con la mano y estudió la imagen. Allí estaba el Mundo Anillo visto como un semicírculo de cinta azul claro. 


Imaginemos un trozo de quince metros de cinta azul cielo para envolver regalos, de unos dos centímetros y medio de ancho, puesta de canto en el suelo formando un círculo y con una palmatoria en medio, y aumentemos ahora la escala. 


El Mundo Anillo era una cinta de material inconcebiblemente fuerte, de un millón y medio de kilómetros de ancho y unos mil millones de kilómetros de circunferencia, lo que daba unos ciento sesenta millones de kilómetros de radio, con el sol en el centro. El anillo giraba a mil doscientos kilómetros por segundo, lo cual era suficiente para producir una fuerza centrífuga equivalente a una gravedad terrestre. Los desconocidos diseñadores del Mundo Anillo, los ingenieros, habían revestido la superficie interior de tierra, océanos y atmósfera, contenidos por unos muros de mil quinientos kilómetros de altura a ambos lados, pese a lo cual era posible que escapase algo de aire por encima de ellos, aunque no con rapidez. Un anillo interior de veinte pantallas rectangulares, ocupando una posición que equivaldría a la de la órbita de Mercurio en el sistema solar, les proporcionaba a las regiones del Mundo Anillo un ciclo de día y noche con una duración total de treinta horas. 


De manera que el Mundo Anillo tenía una superficie de mil quinientos billones de kilómetros cuadrados, o sea, unos tres millones de veces la superficie de la Tierra. 


Luis, Interlocutor de Animales, Nessus y Teela Brown habían recorrido el Mundo Anillo durante casi un año, cubriendo trescientos mil kilómetros a lo ancho, para regresar luego al punto donde se había estrellado el Embustero. Una quinta parte de la anchura, lo que apenas les permitía considerarse unos entendidos. ¿Acaso algún ser racional osaría llamarse alguna vez entendido en geografía del Mundo Anillo? 


Eso sí, habían examinado uno de los salientes de los espaciopuertos, al borde de la pared límite. Si el Ser Último había dicho la verdad, no necesitaban saber más. Aterrizar en la zona de los espaciopuertos, recoger la cosa que el Ser Último estaba buscando, fuera lo que fuese, y largarse, ¡pero rápido! Porque... 


Porque la imagen telescópica rectangular que el Ser Último había proyectado ante ellos lo ponía en dolorosa evidencia. El arco azul claro del Mundo Anillo (el color de tres millones de mundos similares a la Tierra, demasiado lejano todavía para poder apreciar ningún detalle, pero atigrado por las franjas azul oscuro de las pantallas de sombra) estaba visiblemente descentrado con respecto a su sol. 


—No lo sabíamos —dijo Chmeee—. Pasamos todo un año kzin en esa 


estructura y no nos dimos cuenta. ¿Cómo es posible? 


El titerote explicó: 


—No creo que el Mundo Anillo estuviera descentrado entonces. Han pasado veintitrés años. 


Luis hizo un gesto de asentimiento, ya que no quería distraerse hablando. Ahora solo el placer del cable alejaba el horror ante el destino que aguardaba a los nativos del Mundo Anillo, así como el miedo y los remordimientos que sentía con respecto a sí mismo. El Ser Último continuó: 


—La estructura del Mundo Anillo es inestable en el plano de su órbita. Supongo que lo sabíais. 


—¡No! 


—Yo no lo supe hasta después de mi retorno a la Tierra, cuando hice algunos estudios —dijo Luis. 


Los dos no humanos le miraban fijamente; no había sido su propósito llamar tanto la atención. En fin... 


—Es bastante fácil de demostrar que el Mundo Anillo es inestable. Estable con respecto a su eje, pero inestable en el plano de su órbita. Sin duda se previó algo para mantener el sol en coincidencia con el eje. 


—¡Pero ahora está descentrado! 


—Ese algo, sea lo que fuere, habrá dejado de funcionar. 


Chmeee asestó un zarpazo al piso invisible. 


—Pero así, ¡van a morir! Millones de seres..., ¡qué digo millones! ¡Billones! —dijo y se revolvió contra Luis—. Estoy harto de tu estúpida sonrisa. ¿No hablarías mejor sin tu enchufe? 


—Puedo hablar perfectamente. 


—Pues entonces, habla. ¿Por qué es inestable el Mundo Anillo? ¿Acaso no está en órbita? 


—No, claro que no. Ha de ser rígido. Su tremenda velocidad angular lo hace rígido. Pero si se descentra un poco el anillo, su excentricidad seguirá aumentando. Las ecuaciones son bastante difíciles. Estuve jugando con un ordenador y conseguí unas cifras, pero no acabo de creérmelas. 


El Ser Último dijo: 


—Hubo una época en que nosotros creímos que también podríamos construir un Mundo Anillo. Pero la inestabilidad es demasiado grande. Incluso una protuberancia intensa crearía un viento solar cuya presión sería suficiente para desequilibrar la estructura, que cinco años después acabaría por chocar con su sol. 


—Esa es la cifra que yo obtuve —dijo Luis—. Es lo que ocurrirá aquí, no cabe duda. 


Chmeee seguía dando zarpazos al suelo. 


—¡Reactores de corrección! Los ingenieros del Mundo Anillo no habrán dejado de preverlos. 


—Es posible. Sabemos que conocían los reactores Bussard y que los empleaban para propulsar sus naves cósmicas. Es verdad. Un gran número de reactores Bussard a lo largo de las paredes exteriores sería suficiente para mantener centrado el Mundo Anillo. Esos reactores quemarían el hidrógeno del viento solar; no sería el combustible lo que les faltase. 


—No vimos nada parecido, ¡y figúrate si habrían de ser grandes! 


Luis rió burlonamente. 


—¿A qué llamas tú grande? ¿En el Mundo Anillo? No llegamos a verlos, y eso es todo. 


Pero no le gustaba la actitud amenazante de Chmeee, con las garras extendidas hacia él. 


—¿Cómo lo tomas tan a la ligera? Los nativos del Mundo Anillo son tan numerosos que multiplicarían por más de mil la población del espacio conocido, y son más semejantes a los tuyos que a los míos. 


—Tú eres un carnívoro, un despiadado predador. Procura recordarlo —le advirtió Luis al kzin—. En cuanto a mí, va a preocuparme, va a preocuparme mucho cuando el Ser Último desactive mi contactor, pero no me moriré de preocupación, porque para entonces ya estaré un poco acostumbrado a la idea. ¿Acaso crees que podemos hacer algo para ayudarles? ¿Se puede hacer algo? 


El kzin retrocedió. 


—Oye, Ser Último, ¿cuánto tiempo crees que les queda? 


—Intentaré calcularlo. 


El sol estaba bastante lejos del centro del Mundo Anillo. Luis estimó que se hallaría a unos ciento veinte millones de kilómetros del borde más próximo, lo que suponía una distancia de doscientos millones de kilómetros del más alejado y que el primero recibiría casi tres veces más iluminación que el segundo. La estructura daba una vuelta entera en siete días y medio de treinta horas. Se producirían ciclos climáticos y las plantas que no pudieran soportar el cambio morirían. Y lo mismo pasaría con los animales y los seres humanos. 


El Ser Último había concluido su trabajo con el telescopio y ahora manejaba la computadora, escondido detrás del mamparo verde. Luis se preguntó qué otras cosas ocultaba en aquella parte de la nave. 


El titerote se dejó ver: 


—Dentro de un año y cinco meses a partir de hoy, el Mundo Anillo rozará su sol. Supongo que entonces se desintegrará. Dada su velocidad angular, los pedazos se diseminarán en el espacio interestelar. 


—Las pantallas de sombra —murmuró Luis. 


—¿Cómo? ¡Ah, sí! Las pantallas chocarán más pronto con el sol. De todos modos, nos queda al menos un año. Tiempo suficiente para nosotros —se animó el Ser Último—. No tocaremos la superficie del Mundo Anillo para nada. Vuestra expedición examinó la zona de los espaciopuertos desde una distancia de varias decenas de miles de kilómetros, sin ser molestada por las defensas antimeteoritos del Mundo Anillo. Sospecho que el espaciopuerto está abandonado. Podremos aterrizar tranquilamente. 


Chmeee preguntó: 


—¿Qué esperas encontrar? 


—Me sorprende que no lo hayáis recordado. —El Ser Último se volvió hacia su tablero de mandos—. Has tenido tiempo de sobra, Luis.


 —Espera... —En aquel instante se desactivó el hilo implantado en su cerebro. 
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Síndrome de abstinencia 


A través del mamparo, Luis contempló cómo el titerote manipulaba su contactor. Pensaba en la muerte a una escala que desafiaba la imaginación, en la muerte como experiencia propia y personal, y en la muerte para los alienígenas que le escatimaban la corriente a su cerebro. 


Las cabezas planas subían y bajaban, y olfateaban la pequeña cápsula negra como quien desconfía de lo que le han servido para comer. Largas lenguas y sensibles labios trabajaron dentro de la cápsula. En pocos minutos el titerote dejó ajustado el temporizador para un día de treinta horas, reduciendo la corriente a la mitad. 
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